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El pasado mes de mayo la Ejecutiva Confederal de 
CCOO comunicó el lanzamiento de la iniciativa 
“Repensar el Sindicato” y presentó un documento 
inicial, redactado a instancias de la Secretaría Ge-
neral, como base para abrir un amplio debate en-
tre la afi liación de las Comisiones Obreras. Desde 
GanemosCCOO damos la bienvenida a esta inicia-
tiva y por ello queremos compartir con toda la afi -
liación, y con el conjunto del movimiento obrero, 
nuestras propuestas para el futuro de las Comisio-
nes Obreras y algunas valoraciones sobre el conte-
nido del citado documento base.

I. Consideraciones previas:
¿Es compatible el debate democrático con
la persecución ideológica, los expedientes 

disciplinarios y las expulsiones?

Para que las discusiones en torno al Documento Re-
pensar el Sindicato sean útiles y provechosas con 
vista a los debates de nuestro XI Congreso Con-
federal la primera condición es que los afi liados y 
afi liadas puedan expresar libremente sus ideas sin 
temor a represalias, sin miedo a expedientes y sin 
prevenciones ante el riesgo de quedar “marcados” 
ante los órganos de dirección del Sindicato.

Pocos frutos podremos esperar de esta iniciati-
va si las propuestas de mejora de la participación 
de la afi liación planteadas en el apartado “Los ins-
trumentos de participación en el sindicato” (págs. 
111 y 112 del Documento) son ignoradas, o direc-
tamente pisoteadas, en los primeros pasos del pro-
ceso de debate.

En consecuencia, nuestra primera consideración 
es volver a denunciar enérgicamente la andanada de 
sanciones y represalias que desde los órganos de di-
rección del sindicato se han lanzado en las últimas 
semanas contra compañeras y compañeros que se 
han signifi cado por compartir y defender las pro-
puestas sindicales de GanemosCCOO. La decisión 
de expulsar a Elena Fernández, anterior secretaria 
general de la Federación de Enseñanza de CCOO en 
Castilla y León, o la apertura de expediente sancio-
nador a los delegados de CCOO en El Corte Inglés 
de Madrid, Felipe Boluda, María Ángeles Carmo-
na e Isabel Iglesias, son una prueba fehaciente de 
que la caza de brujas y los métodos inquisitoriales 
contra los afi liados y afi liadas que discrepan con el 
actual modelo sindical impuesto por la Dirección, 
siguen campando con impunidad. Este hecho, por 
si sólo, bastaría para dejar claro que existe un me-
noscabo monstruoso de la democracia interna y la 
pluralidad dentro de CCOO. La primera obligación 
de la dirección confederal para probar su buena fe 
en este debate, y dejar constancia que no estamos 
ante una maniobra fraudulenta, es anular cualquier 
expediente, sanción o expulsión motivada por ra-
zones sindicales y políticas como las que afectan a 
los compañeros y compañeras mencionados.

Un debate democrático, libre y, sobre todo, útil 
para reforzar y hacer que nuestro sindicato recupere 
su autoridad e infl uencia perdida entre la clase tra-
bajadora, es totalmente incompatible con las mise-
rables acciones de represalia tan gratas a una parte 
de nuestros dirigentes, que se muestran raudos pa-
ra castigar a sindicalistas ejemplares que cuentan 
con el apoyo masivo de sus secciones sindicales y 
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de los trabajadores y trabajadoras que representan, 
pero timoratos y pasivos cuando hay que enfrentar 
la agresividad de la Patronal y el gobierno.

Confi amos en que la presión de las bases de 
CCOO consiga cuanto antes la retirada de esas san-
ciones y expulsiones, para que el debate pueda rea-
lizarse en unas condiciones de libertad y democra-
cia de las que hoy se carece en gran medida dentro 
de nuestro sindicato. 

II. Balance de la política de la dirección 
confederal: ¿A quién ha benefi ciado

el modelo sindical de concertación social?

Desde que GanemosCCOO hizo su aparición públi-
ca en octubre de 2014, tras conocerse el escánda-
lo de corrupción de las tarjetas black que salpicó a 
la dirección confederal, siempre hemos reclamado 
la necesidad de abrir una amplia y profunda discu-
sión en el que evaluemos los resultados consegui-
dos con las políticas y estrategias de la actual Ma-
yoría Confederal y en el que “repensemos” el sin-
dicato que necesitamos para hacer frente a los se-
rios desafíos que afronta hoy el movimiento obre-
ro del Estado español.

Un somero repaso a la evolución de las condi-
ciones de la clase trabajadora desde los años ante-
riores a la crisis de 2007 hasta hoy nos deja un ve-
redicto inapelable: la concertación social y el mo-
delo de sindicalismo que la sustenta han benefi cia-
do los intereses de los empresarios y del poder fi -
nanciero, a costa de las conquistas históricas que la 
clase obrera del Estado español arrancó en los úl-
timos años del franquismo y en la llamada Transi-
ción. Gracias a una lucha de clases decidida y ab-
negada, estos años que coinciden con los grandes 
logros sociales, económicos y políticos de los y las 
trabajadoras, también son los del crecimiento y for-
talecimiento de nuestras CCOO como referente sin-
dical de lucha y movilización.

Por supuesto, no todo fue brillante en aquel pe-
riodo. La fi rma de los Pactos de la Moncloa y de 
otros acuerdos, justifi cados en nombre de la “con-
solidación de la democracia”, también dejaba al 
descubierto grandes carencias estratégicas que fue-
ron ampliándose en los años siguientes. Pero la 
lucha de los años sesenta y setenta demostró, an-
te todo, que en las condiciones más adversas, sin 
apenas aparato, sin medios materiales, sometidos 

a la dura represión de la dictadura, se podían lo-
grar grandes avances si nos apoyábamos en la mo-
vilización y determinación de los trabajadores, en 
su capacidad de lucha y resistencia, en su com-
promiso y organización. Sin Parlamento, sin le-
yes constitucionales, sin organismos de concilia-
ción, las CCOO se convirtieron en la herramien-
ta más poderosa de la clase trabajadora de nuestro 
país. Años de pacto social, de una estrategia basa-
da en la colaboración de clases, ha debilitado pro-
fundamente nuestra organización y la ha colocado 
en una posición subalterna en esta época histórica 
de crisis capitalista.

Por centrarnos en la gestión de la actual Ejecuti-
va Confederal, el resultado más claro e indiscutible 
de los sucesivos acuerdos con Gobierno y Patronal, 
especialmente de los tres últimos AENC (Acuerdo 
para el Empleo y la Negociación Colectiva) que cu-
bren el período 2010-2017, ha sido la drástica re-
ducción de las rentas salariales.

El proceso de caída de los salarios no se ha de-
tenido ni siquiera en estos dos últimos años en los 
que la propaganda gubernamental ve señales claras 
de la recuperación económica. En el primer trimes-
tre del presente año los costes laborales han vuel-
to a caer un 0,5%, y de una forma especialmente 
aguda en los dos sectores en los que se concentra 
la mayor parte del crecimiento del empleo: la hos-
telería y el comercio.

Y estos datos aun serían peores si se contabili-
zasen los 3,5 millones de horas extras no cobradas 
por los trabajadores en 2015, una cifra que no pa-
ra de subir, poniendo de manifi esto que los empre-
sarios —a pesar de las buenas palabras que prodi-
gan en sus encuentros con los dirigentes sindicales 
de CCOO y UGT— no están dispuestos a dejar de 
exprimir al máximo a sus asalariados, utilizando el 
miedo al despido como herramienta de coacción.

La consecuencia más dramática de esta caída sa-
larial ha sido la extensión de la pobreza en el Esta-
do español hasta niveles que hace sólo 10 años se-
rían impensables. Según datos de Eurostat, el ries-
go de pobreza afecta al 29,2% del conjunto de la 
población española. Y los datos son aún más terri-
bles para los segmentos más jóvenes: el 35,5% de 
los menores de 16 años y casi el 40% de los jóve-
nes con edades entre los 16 y 24 años se encuentran 
en situación de riesgo, con muy pocas perspectivas 
de que su situación vaya a mejorar.
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Año tras año, tras la fi rma de cada nueva edición 
del Pacto Social nuestros dirigentes no se cansan 
de repetir la misma cantinela: los sacrifi cios de los 
asalariados responden a una situación excepcional 
y se verán pronto recompensados cuando se pro-
duzca una signifi cativa mejora de la situación eco-
nómica global. Así, el compañero Ramón Górriz, 
secretario confederal de Acción Sindical nos anun-
ciaba en febrero de 2012 que, a cambio del recorte 
de nuestros salarios los empresarios iban a “rein-
vertir el excedente empresarial en la mejora de las 
instalaciones, en la calidad de los productos y ser-
vicios, en la innovación, gestión y comercializa-
ción empresarial y en la formación de los trabaja-
dores, lo que redundará en el aumento de la pro-
ductividad y del potencial de crecimiento de la eco-
nomía española.”

¡¡Nada más lejos de la realidad!! La inversión 
empresarial está a día de hoy un 50% por deba-
jo de la 2007. Y si en vez de tomar los datos bru-
tos de inversión la consideramos en relación a las 
ventas la situación es aún más preocupante, ya que 
apenas se alcanzan los niveles de 1995. En la ma-
yoría de los trimestres del período de vigencia de 
los tres últimos AENC el apartado de Formación 
Bruta de Capital Fijo de Equipo y otros Productos 
(el indicador del INE que mide la inversión em-
presarial en equipo industrial), no solo ha sido ne-
gativo, sino que incluso se ha producido una des-
trucción neta de capital, demostrando el poco in-
terés del empresariado español por hacer cumplir 
los fantásticos objetivos que nos anunciaba el com-
pañero Górriz.

Y si bajan los salarios y no aumenta la inver-
sión ¿a dónde van a parar unos benefi cios empre-
sariales que no paran de crecer? Pues a mejorar 
los patrimonios de los empresarios, que acumu-
lan ingentes cantidades de liquidez (13.000 millo-
nes en el primer trimestre de 2016). Es la minoría 
más rica del país, los 192.000 millonarios que se 
contabilizaban a fi nales de 2015, los que con to-
da la razón del mundo puede proclamar que la po-
lítica de Pacto Social les ha benefi ciado, hasta tal 
punto que nuestro país ha batido el record euro-
peo de incremento de riqueza y de aumento de la 
desigualdad social. A fi nales de 2015 los 20 espa-
ñoles más ricos igualaban en patrimonio al 30% 
más pobre de la población. ¡¡20 potentados acu-
mulan tanta riqueza como los 14 millones de ciu-
dadanos más pobres!!

III. Seamos concretos: ¿Qué nos propone 
“repensar” la mayoría confederal?

A pesar del manifi esto fracaso de su modelo sindi-
cal, la dirección confederal elude en su Documen-
to cualquier tipo de discusión sobre la estrategia de 
pacto y concertación social. En vano buscaremos en 
sus 124 páginas alguna respuesta a las cuestiones 
que preocupan y quitan el sueño a millones de tra-
bajadores y trabajadoras. Por supuesto, se describen 
los problemas del paro estructural, de la precarie-
dad que castiga especialmente a los jóvenes y a las 
mujeres, de la caída de los salarios reales, del peli-
gro que amenaza a las pensiones, de la pérdida ge-
neralizada de derechos en el puesto de trabajo, del 
deterioro continuado del conjunto de los servicios 
y derechos sociales… Pero no se dice ni una pala-
bra sobre la estrategia con la que la mayoría confe-
deral ha afrontado los graves problemas de la cla-
se trabajadora, una estrategia que, tomando como 
premisa la prioridad absoluta del “acuerdo social”, 
ha contribuido a una falta de respuesta efectiva a 
los ataques continuados de la Patronal y de los go-
biernos del PSOE y PP, facilitándolos en la práctica.

En lugar de un debate sobre los problemas rea-
les de la clase trabajadora y la estrategia que debie-
ra seguir CCOO para revertirlos, el Documento se 
explaya en cuestiones de mejora organizativa, de 
institucionalización de la representatividad sindi-
cal o de política de comunicación, como si los pro-
blemas que atraviesan las Comisiones Obreras pu-
diesen resolverse con ajustes estatutarios o con me-
joras de nuestra página web.

Desde GanemosCCOO no negamos la utilidad 
y la pertinencia de muchas de las iniciativas orga-
nizativas planteadas como, por ejemplo, la organi-
zación en polígonos industriales, la atención a los 
trabajadores precarios que cambian frecuentemente 
de sector productivo o la mejora de la formación de 
los cuadros. Pero sin un cambio radical en la polí-
tica del sindicato la inmensa mayoría de las inicia-
tivas planteadas en el Documento Repensar el Sin-
dicato se quedarán en papel mojado.

A modo de ejemplo señalaremos que las pro-
puestas para integrar en la negociación colectiva a 
los trabajadores subcontratados (pág. 96 del Docu-
mento) chocan frontalmente con la realidad de los 
compromisos y pactos que los dirigentes confede-
rales han alcanzado con algunas grandes empresas. 
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La reciente huelga de subcontratados de Telefóni-
ca ha sido un magnífi co test para comprobar el ale-
jamiento de la Dirección de CCOO respecto a am-
plios sectores de trabajadores. En lugar de apoyar 
la lucha de los subcontratados, los dirigentes de la 
Federación de Industria les dieron la espalda y fi r-
maron en mayo de 2015 un acuerdo con las empre-
sas subcontratistas, un acuerdo que traicionaba la 
huelga y que, como fi nalmente los hechos demos-
traron, solo benefi ció a Telefónica.

La huelga de subcontratados de Telefónica con-
tó con la participación activa de las plantillas afec-
tadas a través de asambleas masivas, siguiendo el 
mismo modelo que las CCOO utilizaba cuando sur-
gió como movimiento sindical de clase y de ma-
sas. Contó desde el primer momento con un am-
plísimo apoyo social, que se materializó en nume-
rosas aportaciones a sus cajas de resistencia y en 
la amplia simpatía que consiguieron las acciones 
públicas de protesta de los huelguistas ante ofi ci-
nas y sedes de Telefónica. Prácticamente todas las 
candidaturas de Unidad Popular recién elegidas en 
los ayuntamientos de las principales ciudades del 
Estado español suscribieron el llamado “Compro-
miso de las escaleras”, por el que los Ayuntamien-
tos del Cambio se comprometían a apoyar activa-
mente el movimiento huelguístico. Por supuesto, 
numerosísimos afi liados y afi liadas de CCOO par-
ticiparon a título individual en las acciones de apo-
yo y solidaridad con los huelguistas. Pero a pesar 
de todo esto, la Dirección Confederal del Sindica-
to, junto con las Ejecutivas de las Federaciones de 
Industria y de Servicios a la Ciudadanía conside-
raron más oportuno abandonar a los trabajadores 
subcontratados en lucha, cerrar fi las con Telefóni-
ca y dejar que la huelga se extinguiera por agota-
miento económico.

No cabe excusa alguna a este comportamiento 
antisindical de la Dirección Confederal. La alega-
ción expresada por algunos dirigentes de las Fede-
raciones afectadas, a modo de triste y culpable jus-
tifi cación, de que los trabajadores de las subcontra-
tas decidieron libremente marchar al margen de las 
Comisiones Obreras no se sostiene. CCOO contaba 
con un amplio número de delegados en el sector y 
afi liados de CCOO participaron en primera línea en 
varios de los Comités Provinciales de Huelga. Pero 
cuando esos afi liados se dirigieron una y otra vez al 
Sindicato para pedir apoyo y orientación solo en-
contraron palabras vacías y una reiterada negativa 
de la Dirección a tomar parte activa en la huelga.

El punto culminante de esta actitud de alejamien-
to de la Dirección del Sindicato hacia los trabajado-
res de las subcontratas de Telefónica se alcanzó el 
27 de mayo de 2015, cuando una comisión de tra-
bajadores en huelga, encabezada por afi liados de 
CCOO, se dirigió a la reunión del Comité Federal 
de Industria para hacerle entrega de un documen-
to aprobado por la Asamblea de Subcontratados de 
Telefonica-Madrid y dirigido a las Direcciones de 
CCOO y UGT. En este documento se planteaba (ci-
tamos literalmente):

“Un LLAMAMIENTO FRATERNAL para 
que apoyéis nuestra lucha y para que UNAMOS 
NUESTRAS FUERZAS para derrotar a nues-
tro verdadero enemigo: la multinacional Telefó-
nica y las empresas que colaboran con sus pla-
nes de desregularizar y precarizar al sector de 
la instalación.

El acuerdo fi rmado con la Patronal, por insu-
fi ciente, incompleto y criticable que sea, se que-
dará en papel mojado si no está respaldado por 
la movilización activa y la participación de los 
trabajadores. Por eso os proponemos unir las 
fuerzas de todos los trabajadores del sector, afi -
liados o no a organizaciones sindicales, para que 
nuestro sacrifi cio de casi mes y medio de huel-
ga obtenga los resultados que nos merecemos.”

Este llamamiento fue rechazado con malas ma-
neras y muestras de arrogancia y desprecio, por los 
máximos dirigentes de la Federación de Industria. 
Únicamente algunos miembros del Consejo Federal 
de Industria, fundamentalmente de Sevilla, Barce-
lona y Asturias, mostraron interés en dialogar con 
los trabajadores en huelga y les mostraron su pleno 
apoyo y su disposición a ayudarles en todo lo nece-
sario. Pero desgraciadamente esas buenas disposi-
ciones individuales —que son las que debería mos-
trar cualquier dirigente de las Comisiones Obreras 
ante una lucha sindical— fueron impotentes ante 
los designios de la los máximos órganos de direc-
ción del Sindicato.

Las consecuencias de esta actitud han dañado de 
forma muy seria el prestigio de las Comisiones Obre-
ras. No solo las decenas de miles de subcontratados 
de Telefónica, sino cientos de miles de trabajadores 
y trabajadoras subcontratados de otras empresas y 
sectores (y no lo olvidemos, en su inmensa mayo-
ría jóvenes) pudieron ver con sus propios ojos como 
los dirigentes de las Comisiones Obreras optaban 
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libremente por abandonar a su suerte y dar la es-
palda a unos luchadores ejemplares ¿Alguien pue-
de extrañarse, a la vista de estos hechos, que miles 
de trabajadores y trabajadoras jóvenes y precariza-
dos no confíen en nuestro Sindicato? ¿Alguien du-
da de que si los dirigentes de las Comisiones Obre-
ras hubieran estado a la altura de las circunstancias 
y de forma fi rme y decidida hubiesen encabezado 
la lucha de los subcontratados de Telefónica miles 
de subcontratados de otros sectores habrían refor-
zado con entusiasmo las fi las de nuestro Sindicato?

¿Qué es en cambio lo que hemos obtenido? La 
respuesta podemos encontrarla en lo sucedido hace 
pocas semanas en Cobra, una de las empresas con-
tratistas de los trabajos de instalación de Telefónica. 
Los delegados de CCOO en esta empresa fi rmaron, 
a espaldas de la plantilla, un acuerdo que perjudica 
gravemente a los trabajadores subcontratados, in-
cumpliendo incluso el nefasto acuerdo suscrito por 
las direcciones de CCOO y UGT con los contratis-
tas de Telefónica en mayo de 2015. Este acuerdo es 
tan escandaloso que la propia Ejecutiva de la Fede-
ración de Industria se ha visto forzada a denunciar-
lo públicamente y a anunciar que abrirá una inves-
tigación sobre lo sucedido. Desde GanemosCCOO 
denunciamos que ha sido la política de la Mayoría 
Confederal la que ha pavimentado el camino a es-
te tipo de acciones contra los trabajadores. Si ante 
el confl icto de Telefónica la Dirección del Sindica-
to hubiera cumplido con su obligación y se hubie-
se puesto del lado de los huelguistas, si hubiese res-
petado a la Asamblea como máximo órgano de de-
cisión y expresión de la voluntad de los trabajado-
res, en suma, si hubiese actuado con lealtad a los 
principios, a la tradición histórica de las Comisio-
nes Obreras y al ejemplo de los sindicalistas ejem-
plares que levantaron el Sindicato, esta vergonzo-
sa actuación no hubiera sido posible.

No hace falta abrir investigaciones y nombrar 
comisiones instructoras para determinar en qué es-
cuela y con qué maestros se han forjado una par-
te de los actuales “dirigentes” de CCOO. ¿Dónde 
aprendieron a ignorar las decisiones de las asam-
bleas? ¿Quién les enseñó a mirar hacia otro lado 
mientras miles de subcontratados de su empresa 
se dejaban la piel luchando contra unas condicio-
nes insoportables de sobreexplotación? ¿Quién les 
enseñó que los intereses de los trabajadores no son 
siempre la máxima prioridad del Sindicato y que a 
veces hay que ceder ante la empresa a cambio de 
otras “ventajas”?

Hemos señalado las lecciones del confl icto de las 
subcontratas de Telefónica, pero los ejemplos son 
abundantes y afectan a cientos de empresas y sec-
tores. Existe una línea sindical consolidada en las 
prácticas de la dirección que han supuesto un com-
pleto abandono de los principios más elementales 
del sindicalismo de clase y combativo. Una polí-
tica y una práctica que debilitan y desarman a las 
CCOO, que destruyen su prestigio y autoridad an-
te la clase obrera. Pero la Dirección Confederal es 
incapaz de ver lo que está ocurriendo. Cierran los 
ojos ante la realidad y emprenden una huida hacia 
delante, pensando exclusivamente en estrechos in-
tereses de aparato. 

Si tomamos el Cuestionario preparado por la Eje-
cutiva Confederal para encarrilar el debate no de-
ja lugar a dudas sobre su nulo interés por promo-
ver una discusión profunda y democrática sobre la 
situación de las Comisiones Obreras, pues inevita-
blemente señalaría las nefastas consecuencias de su 
práctica sindical y política. Lejos de proponer una 
rectifi cación en profundidad, se recurre a la retóri-
ca y a medidas que, a pesar de aparentar ser inocen-
tes propuestas de mejora del funcionamiento, tie-
nen una carga de profundidad incuestionable: hun-
dir aún más las CCOO en la estrategia fracasada del 
pacto social, y de subordinación de los intereses de 
la clase trabajadora a la buena salud de las cuentas 
de resultados de las empresas. 

¿Cómo interpretar si no el énfasis en conseguir 
(pág. 115 del Documento) un sistema de fi nanciación 
“decidido en sede parlamentaria, sujeto a controles 
por la Intervención General del Estado”? ¿Cuándo 
hemos decidido los afi liados y afi liadas de las Co-
misiones Obreras que queremos un sindicato depen-
diente de la fi nanciación estatal? ¿Es que los casos 
de irregularidades sangrantes en el uso de los fon-
dos públicos de formación, no han sido un aviso 
muy serio de lo que ocurre cuando se buscan fuen-
tes de fi nanciación ajenas a la afi liación?

¿Y qué decir de la idea (pág. 85) de establecer 
“incentivos económicos” para mejorar la afi liación? 
Un sindicato que defi ende de verdad los intereses 
de los trabajadores y trabajadoras, dónde el poder 
de decisión reside en las bases, un sindicato que no 
antepone nada —ni compromisos con el gobierno, 
ni pactos con la Patronal, ni decisiones de la Unión 
Europea— a la movilización consecuente de los y 
las trabajadoras, atrae por sí mismo a millones de 
personas, y no necesita de un tipo de medidas que 
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inevitablemente acabarán propiciando prácticas irre-
gulares, ajenas al sindicalismo de clase, para cum-
plir “objetivos” de afi liación.

El Documento aborda con mucho interés la es-
trategia de comunicación del Sindicato (pág. 110) 
y se plantean algunas dudas sobre su efectividad. 
Desgraciadamente, los fallos comunicativos del 
Sindicato no se limitan a una mera cuestión de for-
mato o de aprovechamiento de los nuevos medios 
técnicos. Si algo nos enseña la historia de nuestras 
CCOO bajo el franquismo es que el sindicalismo 
combativo se comunica “sólo” y se sobrepone a las 
limitaciones materiales, a la precariedad de las he-
rramientas de comunicación utilizadas y a todos los 
obstáculos que empresarios y autoridades oponían 
a la difusión de la actividad en la que estaban in-
mersos miles de cuadros y afi liados de nuestra or-
ganización, en un estrecho contacto con las planti-
llas. Pero cuando no hay nada bueno que comuni-
car a la clase trabajadora la mejor de las “estrate-
gias comunicativas” es impotente.

Pero quizás lo más sorprendente de las propues-
tas del Documento sea la idea esbozada en la pági-
na 103 de afrontar el rotundo fracaso de la concer-
tación y de las políticas de pacto social con la im-
plantación de una nueva regulación legal (y el Do-
cumento se pregunta “¿Con rango de Ley Orgáni-
ca?”) del “diálogo social”. Si algo enseña la expe-
riencia de casi dos siglos de movimiento obrero or-
ganizado es que, en palabras de Marcelino Cama-
cho, “lo que no se gana en la calle no se puede ga-
nar en una mesa de negociación”, es decir, que so-
lo la presión, la organización y la movilización con-
tundente de la clase obrera hace avanzar la nego-
ciación y consigue arrancar a Patronal y Gobiernos 
conquistas y mejoras laborales y sociales. ¿Debemos 
tomar en serio esta propuesta de cambiar la movili-
zación por los arbitrajes gubernamentales, aunque 
sean basándonos en una “Ley Orgánica”? Confi a-
mos en que no será así, y que los y las afi liadas de 
Comisiones Obreras lograremos torcer el rumbo de 
una estrategia que nos lleva directamente a la su-
misión frente a los grandes poderes económicos y 
políticos del capital.

IV. ¿Cómo afecta la estrategia de la mayoría 
confederal a la acción sindical

en los centros de trabajo? 

En el Documento Repensar el Sindicato abundan los 
llamamientos a recuperar el “sindicalismo de proxi-
midad” y se resalta que “es en la empresa donde la 
actuación del sindicalismo es más visible y aprecia-
da”. ¡¡Claro que sí!! Si Comisiones Obreras triun-
fa en las elecciones sindicales, si mantiene un al-
to nivel de apoyo entre los trabajadores, si cuan-
do trabajadores o trabajadoras sin experiencia sin-
dical alguna tienen un problema laboral su prime-
ra iniciativa es acudir a Comisiones Obreras, todo 
ello es gracias a la labor tenaz de miles de delega-
dos y delegadas que, continuando las mejores tra-
diciones de nuestro Sindicato, se baten diariamen-
te en sus centros de trabajo defendiendo los dere-
chos de sus compañeros y compañeras.

Pero esta labor abnegada sería mucho más fructí-
fera si la Dirección Confederal estuviese a la altura 
de las circunstancias y con sus acciones y políticas 
reforzase la acción cotidiana en los centros de traba-
jo, en lugar de debilitarla como ocurre a día de hoy.

El fracaso de la política de concertación social, 
la absoluta falta de resultados positivos de la estra-
tegia de la Mayoría Confederal, han tenido, y si-
guen teniendo, repercusiones muy negativas en la 
labor cotidiana de las secciones sindicales. Los da-
tos que hemos expuesto anteriormente son el refl e-
jo estadístico del retroceso en nuestras condicio-
nes laborales y de vida que millones de trabajado-
res y trabajadoras individuales estamos sufriendo 
en carne propia.

Las consecuencias destructivas de la estrategia 
de la Mayoría Confederal las padecen miles de de-
legados y delegadas de CCOO cuando se encuen-
tran impotentes para dar respuesta a los problemas 
más acuciantes que les plantean nuestros afi liados 
y afi liadas, y los trabajadores y trabajadoras que les 
han confi ado su representación. En el centro de tra-
bajo pueden resolverse, y se resuelven con éxito en 
muchos casos, cuestiones relacionadas con irregu-
laridades empresariales, con la prevención de ries-
gos laborales, con la defensa de algunas conquis-
tas conseguidas en esta o aquella empresa o sector. 
Pero cuando se trata de las grandes cuestiones que 
afectan a cientos de miles o a millones de trabaja-
dores y trabajadoras, la acción sindical en el centro 
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de trabajo es insufi ciente y lo que se requiere es la 
intervención enérgica del Sindicato y que los diri-
gentes abandonen la comodidad de la concertación 
social y que propongan estrategias de movilización 
que permitan hacer frente a la ofensiva patronal.

Además de la reducción salarial, los trabajadores 
y trabajadoras en activo se han visto golpeados en 
los últimos años por más de 6.000 descuelgues de 
convenios colectivos, por una reducción brutal del 
número de asalariados cubiertos por un convenio 
(de 12 millones en 2008 a 6,4 millones en 2015), por 
un incremento espectacular de la precariedad labo-
ral, hasta el punto de que en el sector industrial —
precisamente el sector donde se supone que el em-
pleo es más estable— la duración media de los nue-
vos contratos ha caído a menos de 2 meses, y tam-
bién por un espectacular incremento de la sinies-
tralidad laboral. Naturalmente, la movilización en 
una empresa o sector puede paralizar o neutralizar 
tal o cual ataque, pero para atajar de raíz este dete-
rioro generalizado de nuestras condiciones y dere-
chos no son sufi cientes acciones aisladas en el ám-
bito de una empresa, sino que hace falta una movi-
lización general de la clase trabajadora con las Co-
misiones Obreras al frente.

Es precisamente la ausencia de esta moviliza-
ción general, y la pasividad que está demostrando 
la actual Dirección de CCOO ante una situación de 
emergencia para la clase trabajadora lo que está de-
bilitando la acción sindical en la gran mayoría de 
los centros de trabajo. Pero no solo se deterioran las 
condiciones contractuales en las empresas. La cla-
se trabajadora sufre en su atención sanitaria, en la 
educación de sus hijos, en la atención a sus mayo-
res, en su capacidad de acceso a una vivienda dig-
na, etc., refl ejadas en la salvaje reducción presupues-
taria que han sufrido las políticas sociales en la le-
gislatura 2011-2015. Pero este atentado al bienes-
tar de la clase trabajadora no ha impedido que desde 
la Dirección del Sindicato siga presentándose como 
un éxito la concertación social, y que se difundan 
profusamente las fotos de nuestro sonriente secre-
tario general charlando amistosamente con Mariano 
Rajoy, Fátima Báñez y los dirigentes de la CEOE.

¿Cómo extrañarse de que, como plantea el Do-
cumento en su página 90, “no somos capaces de lo-
grar que se mantengan afi liadas al sindicato la ma-
yoría de las personas que pasan a la situación de 
jubilación.”? ¿A ninguno de los redactores del Do-
cumento se la ha ocurrido que quizás la fi rma del 

Pacto de las Pensiones en 2011 o el voto favorable 
del representante de CCOO en la Comisión de “Ex-
pertos” que preparó en la primavera de 2013 al nue-
vo ataque a los y las pensionistas perpetrado por el 
gobierno del PP, han tenido algo que ver? 

Aunque nuestros dirigentes cierren los ojos y ha-
gan como que no se enteran, lo cierto es que en los 
centros de trabajo, en los barrios obreros, se vive 
otra realidad, una realidad mucho más dura y salpi-
cada de sufrimiento. Miles de delegados y delega-
das de CCOO escuchan cada día las mismas pala-
bras en boca de sus compañeros y compañeras: “Yo 
os apoyo y confío en vosotros. Pero de quién no me 
fío es de los dirigentes del Sindicato.” Y cada cual 
aporta su experiencia, vivida en persona o por un 
amigo, familiar, etc.: el ERE que se fi rmó contra la 
opinión de la mayoría de la plantilla de un centro de 
trabajo, el convenio fi rmado a espaldas de los dele-
gados, la denuncia ante la Inspección de Trabajo o 
los Tribunales de lo Social que se ha dejado decaer 
porque se vislumbraba una imaginaria “posibilidad 
de acuerdo”, la concentración contra el despido de 
delegados de CCOO que no ha sido apoyada ofi cial-
mente por el Sindicato con cualquier excusa banal…

Un valioso ejemplo de las difi cultades y resis-
tencias que la Dirección del Sindicato opone de en-
trada a la acción sindical y la movilización en los 
centros de trabajo lo encontramos en la lucha de 
la plantilla de la factoría de Coca-Cola de Fuenla-
brada, que ha marcado un hito extraordinario en la 
historia del movimiento obrero del Estado español. 
Esta lucha, que a día de hoy sigue adelante, ha ob-
tenido una enorme repercusión social precisamente 
por plantear la defensa intransigente del puesto de 
trabajo. En la consigna más coreada en las movili-
zaciones de los trabajadores de Coca-Cola en lucha, 
“El puesto de trabajo no se vende, el puesto de tra-
bajo se defi ende”, millones vimos refl ejado nuestro 
propio pensamiento y estado de ánimo. ¿Por qué 
razón CCOO debería colaborar con la Patronal en 
el proceso de sustituir trabajadores con condicio-
nes de trabajo más o menos dignas por trabajadores 
en condiciones mucho peores, cuando no abierta-
mente precarizados? ¿No sería mejor defender in-
transigentemente los puestos de trabajo, como ha-
cen los trabajadores de Coca-Cola, y frustrar así los 
planes patronales? Desgraciadamente la Dirección 
del Sindicato tiene otra opinión y por eso la fi rme-
za mostrada por la plantilla de Coca-Cola-Madrid 
contrasta, en algunos casos en forma sangrante, con 
la facilidad con la que los dirigentes del Sindicato 
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han fi rmado cientos de EREs sin intentar siquiera 
una mínima lucha.

Pero los trabajadores de Coca-Cola no se tuvie-
ron que enfrentar sólo a Sol Daurella y a sus co-
rruptos socios de Coca-Cola Iberian Partners. Para 
poder hacer frente a la ofensiva patronal primero 
tuvieron que vencer la oposición que se les planteó 
desde las propias fi las de nuestro Sindicato. Afor-
tunadamente, los compañeros y compañeras de Co-
ca-Cola no se amedrentaron ante las presiones y ma-
niobras de Jesús Villar, por aquél entonces secreta-
rio general de la recientemente desaparecida Fede-
ración Agroalimentaria de CCOO, decidieron plan-
tarle cara abiertamente, y gracias a esta actitud va-
liente y ejemplar fue posible continuar la lucha y 
conquistar importantes victorias.

En el extraordinario libro Somos Coca-Cola en 
lucha, publicado hace unos pocos meses y amplia-
mente difundido entre la afi liación del Sindicato, los 
compañeros y compañeras del Comité de Empre-
sa, afi liados a CCOO, explican los intentos de los 
máximos dirigentes de la Federación Agroalimen-
taria para forzarles a rendirse ante la empresa. Los 
compañeros explican que estos dirigentes indignos 
“nos amenazan diciendo que va a ver un pacto con 
la patronal estemos nosotros o no estemos” y descri-
ben la situación como “ya estamos viendo que nos 
están haciendo la 13-14 desde dentro del sindicato; 
lo que viene pasando a nivel general.” (pág. 204)

Los compañeras y compañeros de Coca-Co-
la deciden ante estas maniobras que “tenemos que 
saltar al secretario general” (pág. 205) y se presen-
tan “por sorpresa” en la reunión del Consejo Con-
federal que se estaba celebrando en los locales de 
Lope de Vega en Madrid “no a protestar contra las 
CCOO porque nos apoyaban, nos apoyan y nos se-
guirán apoyando, sino a dar a conocer al conjun-
to del sindicato lo que el secretario general, Jesús 
Villar, a espaldas intentaba hacer y negociar. Y ese 
consejo confederal cuando le para y le desautoriza 
públicamente.” (pág. 206)

Varias conclusiones de importancia vital para 
el futuro de nuestro sindicato se desprenden de la 
experiencia de la lucha de la plantilla de Coca-Co-
la. La principal es que podemos depositar plena 
confi anza en las bases de nuestro sindicato. Nues-
tras tradiciones de combatividad y espíritu solida-
rio y de clase se han mantenido a pesar de que des-
de la propia Dirección Confederal se ha intentado 

minarlas, especialmente en el período 2000-2008. 
Esa confi anza es lo que nos impulsa a GanemosC-
COO a mantenernos fi rmes ante las presiones que 
estamos recibiendo desde los órganos de dirección 
y a seguir difundiendo entre la afi liación nuestras 
ideas y nuestras propuestas.

Como el desarrollo de la lucha de Coca-Cola nos 
demuestra, en los niveles más altos del Sindicato es-
tán presentes personajes que, como Jesús Villar, no 
tienen el menor escrúpulo para vender a los traba-
jadores. Los compañeros de Coca-Cola vieron con 
antelación sufi ciente las maniobras antiobreras del 
máximo dirigente de su Federación y tuvieron ca-
pacidad de reaccionar a tiempo para pararlas. Pero 
¿qué ocurre en los casos en los que los delegados de 
CCOO no vislumbran las trampas que se les tien-
den desde el interior del propio Sindicato? ¿O, aun 
cuando sean conscientes de esas trampas, carecen 
de capacidad de presión ante el Consejo Confede-
ral o instancias similares?

En nuestra opinión no es aceptable que, para 
conseguir que la Dirección del Sindicato actúe de 
acuerdo a los principios de las Comisiones Obreras 
y no se desvíe de la defensa intransigente de los de-
rechos e intereses de la clase trabajadora, sea preci-
so acometer medidas de presión como las realiza-
das por los compañeros y compañeras de Coca-Co-
la. No es admisible que mientras se lucha a vida o 
muerte contra los empresarios y todo el entramado 
a su servicio (poder político, medios de comunica-
ción, etc.) nos veamos obligados a estar vigilando 
las espaldas por si desde la Dirección de nuestro 
propio Sindicato nos apuñalan a traición.

Lo más importante, a la luz de la experiencia de 
los luchadores y luchadoras de Coca-Cola, es com-
prender que el ascenso de personajes como Jesús 
Villar ha sido posible porque han encontrado un te-
rreno fértil donde medrar en las políticas de pacto 
social de la Mayoría Confederal. Sin cambiar radi-
calmente esas políticas, nuevos Jesús Villar, nuevos 
dirigentes dispuestos a venderse al mejor postor, se-
guirán encontrando vía libre para sus maniobras.

V. ¿Cómo acercar el Sindicato a los jóvenes?

El Documento plantea con toda su crudeza el grave 
problema del alejamiento de los jóvenes de las fi -
las del Sindicato. Los menores de 30 años sólo re-
presentan el 4,4% de la afi liación, a pesar de que 
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su peso en el conjunto de la población activa es de 
casi un 16%. Y el problema no es una simple cues-
tión cuantitativa; mucho más grave es la descon-
fi anza que numerosos jóvenes muestran ante la ac-
ción sindical de CCOO en los centros de trabajo.

La juventud está siendo golpeada con extrema 
severidad por las políticas de austeridad y por las 
reformas laborales. Los jóvenes, que constituyen 
la mejor generación formada académicamente de 
la historia de nuestro país, se incorporan al merca-
do de trabajo en las peores condiciones de precarie-
dad, inseguridad y máxima explotación de las últi-
mas cuatro décadas. Y el paso de los años no me-
jora en absoluto las cosas. Acumular experiencia, 
o incluso antigüedad, desempeñando con efi ciencia 
un puesto de trabajo, apenas sirve para lograr algu-
na ínfi ma mejora. La perspectiva de una actividad 
laboral estable, que permita realizar un plan de vi-
da similar al que ha estado al alcance de las gene-
raciones inmediatamente anteriores, es decir, esta-
blecerse en una vivienda independiente, planifi car 
la formación de una familia si así se desea, disfru-
tar del tiempo libre, formarse y progresar laboral-
mente, etc., se aleja cada día más del horizonte de 
millones de jóvenes, anunciando una catástrofe so-
cial sin precedentes.

No es sólo en el mundo laboral dónde el futuro 
de la juventud está más amenazado. El sistema edu-
cativo público, que juega un papel central e insusti-
tuible en ayudar a los jóvenes a alcanzar un futuro 
digno, lleva años sometido a una implacable obra 
de derribo impulsada por los sucesivos gobiernos 
del Partido Popular. La LOMCE, el decreto 3+2, la 
recuperación de las reválidas franquistas, el anun-
ciado proyecto de dinamitar la Universidad Com-
plutense de Madrid y otras medidas similares, son 
ataques directos al futuro de la juventud del Esta-
do español.

Ante la gravedad de esta ofensiva sin cuartel, la 
juventud ha demostrado una y otra vez su disposi-
ción a rebelarse y a movilizarse. En los centros de 
estudio, tanto en las enseñanzas medias y la forma-
ción profesional como en la enseñanza universita-
ria, se han sucedido las huelgas y las manifestacio-
nes masivas contra los ataques del PP. La participa-
ción decidida de la juventud fue la clave de la gran 
ola de movilización iniciada con el 15-M, que fue 
continuada más tarde por las históricas moviliza-
ciones de la Marea Verde, donde, por primera vez 
trabajadores de la enseñanza, alumnado y familias 

participaron mano a mano en una ejemplar huelga 
general de toda la comunidad educativa contra las 
medidas antisociales de un gobierno. 

Ahora bien, ¿Cómo puede esperarse que la ju-
ventud recupere su confi anza en el Sindicato cuando 
comprueba desolada que la situación de precariedad 
en la que se encuentra se ha reforzado por decisio-
nes de la Dirección de CCOO? Cada vez que nues-
tros dirigentes aceptan y fi rman una doble escala sa-
larial con peores condiciones para los nuevos traba-
jadores, cada vez que aceptan y fi rman la pérdida de 
derechos y conquistas (como por ejemplo el concep-
to de antigüedad) para las nuevas incorporaciones a 
las empresas, cada vez que aceptan y fi rman la crea-
ción de nuevas categorías laborales que formalizan 
el trabajo basura para los jóvenes, cada vez que me-
diante la fi rma de un ERE aceptan la sustitución de 
trabajadores con derechos y condiciones aceptables 
por trabajadores en situaciones de máxima precarie-
dad, en cada una de estas ocasiones la Dirección de 
CCOO refuerza la desconfi anza de los jóvenes, ha-
ce más difícil su incorporación al Sindicato y com-
promete el futuro de nuestra organización.

Recuperar a los jóvenes para el sindicato, y de 
forma prioritaria a aquellas capas que están demos-
trando ya día a día su determinación de luchar por 
su futuro, es la principal razón por la que debemos 
recuperar el tipo de sindicalismo que dio nacimien-
to a las Comisiones Obreras.

VI: Nuestras propuestas:
recuperar el sindicalismo combativo,
de clase, democrático, y asambleario

“Repensar” el sindicato exige una rectifi cación ur-
gente, amplia y global de las políticas y estrategias 
llevadas a cabo hasta el momento por la actual Ma-
yoría Confederal. Sólo así recuperaremos la infl uen-
cia, la estima y el apoyo activo, entusiasta y mili-
tante de millones de trabajadores y trabajadoras, de 
la juventud, de los desempleados y de nuestros ma-
yores. Y este giro pasa por defender de manera clara 
y sin complejos una política ofensiva en las mejo-
res tradiciones del sindicalismo combativo, de cla-
se, democrático y asambleario:

• Recuperar un sindicalismo combativo y de 
clase. En lugar de negociar la destrucción de 
empleo CCOO debe promover la unifi cación 
de las luchas y defender todos los puestos de 
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trabajo, movilizando al conjunto de la clase tra-
bajadora contra la política de recortes y auste-
ridad, confl uyendo con los movimientos socia-
les y dejando defi nitivamente atrás su actual 
política de sindicalismo de gestión y de cola-
boración de clase. El futuro de las Comisio-
nes Obreras no puede ser otro que la defensa 
consecuente e intransigente los derechos de los 
trabajadores y la lucha por la transformación 
de la sociedad, en la perspectiva de la comple-
ta emancipación de la clase trabajadora en una 
sociedad socialista.

• Organizar la acción sindical desde los cen-
tros de trabajo. Tenemos que recuperar la ac-
ción sindical sobre el terreno, atenta a los pro-
blemas del día a día de los trabajadores y tra-
bajadoras. Por ello, las secciones sindicales 
de CCOO en cada centro de trabajo y nues-
tros delegados en los comités de empresa de-
ben llevar la iniciativa en la lucha por la defen-
sa y mejora de las condiciones laborales y de 
los empleos, tomando la iniciativa en la orga-
nización de las asambleas de trabajadores que 
determinen el contenido y los procedimientos 
de la acciones reivindicativas a seguir. Los ór-
ganos de dirección deben respetar las decisio-
nes adoptadas por las secciones sindicales en 
sus centros de trabajo y por las asambleas de 
los trabajadores, de modo que ni la dirección 
confederal ni la dirección de las federaciones 
pueda fi rmar en nombre de CCOO un acuerdo 
que contravenga la decisión democrática de las 
asambleas de los trabadores y de las secciones 
sindicales afectadas.

• Recuperación de la democracia interna. El 
único medio efectivo de asegurar que las po-
líticas del sindicato no se desvían ni un milí-
metro de la defensa consecuente de los intere-
ses de la clase trabajadora es reforzar el con-
trol democrático de la base del sindicato y del 
conjunto de los trabajadores. Es imprescindi-
ble recuperar la participación democrática de 
los afi liados y afi liadas, devolviéndoles la ca-
pacidad de decisión y control que en los últi-
mos años les ha sido usurpada por el aparato 
del sindicato.
De forma inmediata debe devolverse a nuestra 
afi liación y a los trabajadores en general afec-
tados la capacidad de decir la última palabra en 
todo tipo de convenios colectivos, pactos de em-
presa o sectoriales, acuerdos interconfederales, 

etc. Deben de ser de las bases, a través de asam-
bleas y consultas que cuenten con todas las ga-
rantías de limpieza democrática, las que tomen 
la decisión fi nal en todos los asuntos que di-
rectamente les afectan. La capacidad de deci-
dir de los afi liados y afi liadas tiene que exten-
derse, de manera clara e inequívoca, a la elec-
ción en las secciones sindicales de las candi-
daturas a las elecciones sindicales.
Asimismo, todos los puestos de dirección del 
sindicato deben ser elegidos directamente por 
la base. Para asegurar la labor de control de los 
afi liado y afi liadas es necesario la transparen-
cia y publicidad en las decisiones, y, por enci-
ma de todo, debe garantizarse la capacidad de 
las bases del sindicato de revocar a aquellos 
dirigentes y responsables que no cumplen su 
labor de forma satisfactoria.

• Asegurar que el XI Congreso da voz a las 
bases del sindicato. El XI Congreso podría 
ser una gran oportunidad para iniciar el pro-
fundo proceso de cambio en nuestra organi-
zación que la situación de la clase trabajado-
ra reclama con urgencia, y para reestablecer el 
funcionamiento democrático y asambleario, y 
la acción sindical combativa que hicieron de 
las Comisiones Obreras la mejor herramienta 
de lucha y emancipación con la que jamás ha-
ya contado la clase obrera del Estado español. 
Para ello es imprescindible que, tras un amplio 
debate entre la afi liación, la elección de todos 
los delegados y delegadas se realice directa-
mente por la base. Sólo la participación acti-
va y democrática de los afi liados y afi liadas, 
eligiendo directamente a los delegados a nues-
tros Congresos, puede asegurar que son real-
mente ellos y ellas quienes deciden la políti-
ca de nuestro sindicato y quienes fi scalizan y 
controlan la labor de los órganos de dirección. 

• Asegurar la independencia fi nanciera del 
Sindicato. La defensa consecuente de un sin-
dicalismo de clase es completamente incompa-
tible con cualquier tipo de dependencia fi nan-
ciera ajena a los propios trabajadores y traba-
jadoras. CCOO no puede depender de las sub-
venciones del Estado ni de las ayudas directas 
o indirectas de la Patronal. Nuestro presupues-
to debe apoyase en las cuotas de la afi liación 
y en el apoyo económico de la clase trabaja-
dora. La negativa de la dirección confederal a 
sacar conclusiones del escándalo de las tarjetas 
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black, o la justifi cación de que con fondos pro-
venientes de la patronal y los bancos se paguen 
sobresueldos a los dirigentes del sindicato, co-
mo ha sido el caso en COMFIA (hoy Federa-
ción de Servicios), es completamente inacep-
table. ¿Así que en CCOO, según la actual di-
rección, es legítimo que haya dirigentes que 
cobren un sobresueldo por objetivos, como 
si el sindicato fuese una empresa capitalista? 
Unos “incentivos” que llenan los bolsillos de 
los mismos que fi rman pactos con la patronal 
lesivos para los derechos de los trabajadores. 
Que haya dirigentes de un sindicato obrero, de 
una organización con la historia de lucha, cár-
cel, represión y muertos como las CCOO, ca-
paces de utilizar los mismos argumentos que 
la derecha para encubrir sus prácticas corrup-
tas, da la medida de lo lejos que han llegado.
Los responsables de CCOO deben vivir como 
cualquier trabajador. Su salario no puede ser 
mayor que el salario medio de un trabajador 
cualifi cado. Se deben suprimir todos los gas-
tos de representación y los salarios de todos 
los responsables y cargos internos de CCOO 
deben ser públicos y conocidos por toda la or-
ganización y el conjunto de los trabajadores.

VII. El futuro es de lucha 

La necesidad de un cambio radical en la política 
de las Comisiones Obreras es aún más apremian-
te si consideramos la perspectiva que se abre an-
te nosotros para los próximos años. Casi una déca-
da de sacrifi cios que han recaído sobre las espal-
das de la clase trabajadora, de recortes del gasto so-
cial, de empeoramiento de las condiciones de vida 
de la mayoría, no han resuelto ninguno de los gra-
ves problemas que afectan al núcleo mismo del sis-
tema capitalista. Ante la clase trabajadora del Esta-
do español se cierne la amenaza de la continuidad 
de las políticas antisociales aplicadas por el PSOE 
y el PP. Sea cual sea el resultado fi nal de las nego-
ciaciones para la investidura de un nuevo gobierno 
que se están desarrollando en el momento de escri-
bir este documento, dos medidas gravemente noci-
vas para la clase trabajadora amenazan en el hori-
zonte. En primer lugar, el recorte de 10.000 millo-
nes de euros en los Presupuestos Generales del Es-
tado, acordado por la Unión Europea y el gobierno 
Rajoy, un recorte que va a recaer de nuevo en las 

partidas de gasto e inversión de interés social; y en 
segundo lugar el predecible agotamiento del Fon-
do de Reserva del Sistema de Pensiones que va a 
dejar al descubierto a partir de diciembre de 2017 
un défi cit anual de la Seguridad Social de más de 
18.000 millones de euros.

Ante esta perspectiva el Gobierno y la Patronal 
de nuevo reclamarán sacrifi cios y esfuerzos para 
salir de la crisis, es decir, profundizarán los recor-
tes, la austeridad y los ataques contra nuestros de-
rechos y condiciones de trabajo y de vida. En es-
te horizonte inmediato las Comisiones Obreras tie-
nen dos opciones a elegir: continuar la política ac-
tual y seguir cediendo derechos y conquistas his-
tóricas de la clase trabajadora, o bien dar un giro 
de timón, y apoyándonos en la experiencia de las 
movilizaciones y luchas de estos últimos años, en-
cabezar decididamente la contestación social fren-
te a las políticas de ajuste. Si algo han demostra-
do las movilizaciones de estos últimos años, desde 
la masiva rebelión social del 15-M hasta la gigan-
tesca manifestación de las Marchas de la Dignidad 
de marzo de 2014, desde las diversas Mareas hasta 
movilizaciones obreras ejemplares como la de Co-
ca-Cola, es que hoy, al igual que ayer, al igual que 
en los años en que nacieron y se forjaron las Comi-
siones Obreras, los derechos de la clase trabajado-
ra se conquistan y se defi enden con la movilización 
y la lucha, una lucha que, como establece nuestra 
Declaración de Principios “además de reivindicar 
la mejora de las condiciones de vida y de trabajo 
de todos los trabajadores y trabajadoras, asume la 
defensa de todo aquello que les afecte como clase 
en la perspectiva de la supresión de toda opresión 
y explotación.”

La crisis de CCOO sólo puede ser resuelta vol-
viendo a los orígenes, a las ideas y los métodos que 
la hicieron fuerte entre la clase obrera. Sí, hay que 
repensar el sindicato, hay que desprenderse de to-
das las ideas y prácticas que lo han debilitado duran-
te años, y recuperar el modelo de sindicalismo que 
la clase obrera necesita para hacer frente a la ofen-
siva capitalista. Por eso hoy más que nunca, desde 
GanemosCCOO llamamos a todos los afi liados y 
afi liadas, a todos los delegados y delegadas, a dar 
la pelea para transformar nuestro sindicato recupe-
rando sus señas de identidad.

GanemosCCOO, 1 de septiembre de 2016
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